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Introducción

¿Sabes que tú eres la mayor infl uencia para tus hijos e hijas?
Sí, tú eres la verdadera infl uencer de tus hijos e hijas, no esas 

personas que están dentro de una caja, que a veces parecen más 
irreales de lo que pensamos. Parece que a esas personas todo 
les va bien, sacan las mejores fotografías a la luz, casi siempre 
la mejor versión, y lo que ocurre es que no sabemos qué hay por 
detrás cuando los focos se apagan.

El concepto que te ofrezco en este libro va a hacer que infl uen-
cies e impactes de forma positiva en tus hijos e hijas, porque tie-
nes un gran poder: el poder de moldear a un pequeño ser humano 
para que se convierta en un gran ser humano. Y ya sabes: 

«Todo poder conlleva una gran responsabilidad».

Tú eres la persona que está ahí, a diario, de cerca, en vivo y 
en directo, con tus noches en vela, con tus frustraciones, con tus 
momentos de alegría extrema, y también con los reproches y los 
enfados. Todo eso forma parte de ti y está bien. Está bien también 
que seas consciente de que tienes a personas mirándote; quizás 
creas que no te están escuchando porque sientes que tienes que 
repetir las cosas una y otra vez para que se hagan, pero te ase-
guro que te están observando todo el tiempo. Por lo que cuidado 



12

con lo que haces y dices, porque, si no estás en coherencia, ellos y 
ellas cogerán lo que mejor les venga.

Y te estarás preguntando: ¿qué es «coherencia»? 
«Coherencia» es alinear lo que piensas con lo que dices y 

con lo que haces… Y leído así, parece fácil, ¿verdad? Pues no te 
creas…, porque muchas veces decimos, gritándoles a nuestros 
peques: «¡¡¡Que te he dicho que no me grites!!!»…

¿Ahora lo entiendes?
Para ser coherentes necesitamos realmente saber qué quere-

mos en nuestra vida, conocernos: cómo pensamos, cómo nos 
sentimos, cómo actuamos.

Y es que, en realidad, a veces te dejas llevar por impulsos, 
haces cosas que, si las hubieras meditado un poco, no las habrías 
hecho, o al contrario: a veces, por pensar demasiado las cosas, no 
te has atrevido a hacerlas. 

O incluso cómo te sientes afecta a las cosas que haces o dejas de 
hacer. Así que es importante que le prestes atención a la siguiente 
triada: pensamiento-emoción-comportamiento.

Durante la lectura de este libro podrás ir viendo cómo afron-
tar las complejidades de esta triada y utilizarla en tu benefi cio.

¿Recuerdas aquel momento en el que el predictor te señaló 
que ibas a ser mamá? ¿Qué sentimientos tenías? ¿Qué pensabas? 
¿Estabas nerviosa?, ¿contenta?, ¿ilusionada? ¿Pensaste en algún 
momento cómo iba a cambiar tu vida?

Tengo que reconocer que, después de años intentando que-
darme embarazada, fue un sentimiento de alivio, incredulidad, 
alegría inmensa y, al mismo tiempo, terror absoluto. Primero, 
por miedo a que algo fuera mal; segundo, por no saber si sería 
capaz de hacerlo, y tercero, porque en general, ante lo descono-
cido, ante lo incierto, siento miedo. ¿Te pasa lo mismo a ti?

¿Qué suele suceder en la maternidad? Dejamos de pensar en 
nosotras mismas para empezar a pensar en esa personita que, a 
partir del momento del parto, va a depender totalmente de noso-
tras. Y si me apuras, ni siquiera a partir del momento del parto, 
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¿o no te han dicho que es importante hablar a tu bebé cuando 
está en la barriga, ponerle música, darte caricias en la barriga, no 
sufrir mucho estrés durante el embarazo, vigilar la comida que 
ingieres, prestar atención a los pensamientos que tienes, porque 
ya no eres tú, ya eres tú y el bebé? Así que…, uff f…, mucha res-
ponsabilidad en apenas muy poco tiempo.

Y de un momento a otro, y sin saber muy bien cómo, pasa-
mos a un segundo plano y comenzamos a ocupar todo nues-
tro tiempo enfocadas en el bienestar del bebé que va a venir al 
mundo. Preparar la habitación, la ropita… Todos los chequeos 
están muy centrados en observar que la criatura venga bien; 
incluso, cuando tenemos a nuestro bebé en brazos y vienen las 
visitas, ya las miradas son para el bebé, poca gente pregunta a la 
mujer cómo se encuentra.

Y es normal, es una «cosita» indefensa que tiene que apren-
der a sobrevivir en este mundo hostil; aunque ¿crees que estamos 
preparadas para afrontar la maternidad en esta sociedad cada vez 
más individualista?

Y es verdad, dejamos de prestarnos atención, y, dependiendo 
de cómo haya sido tu infancia y adolescencia, serás más cons-
ciente de tus necesidades y les prestarás atención; pero, por lo que 
yo he experimentado en mis carnes y por lo que he trabajado con 
otras mujeres, no siempre es así. En infancia, y mucho más en 
adolescencia, hemos sentido una total desconexión con las nece-
sidades físicas y psicológicas básicas que tarde o temprano salen 
a la luz, salpicando toda nuestra maternidad.

Como ya te he dicho, desde el momento en el que has dado a 
luz, ya no eres tú. Ya no eres tú como mujer, como persona, como 
amiga o como hija. Ya pasas a ser «la madre de», y vienen a ver a 
tu bebé, y pocas son las personas consideradas que primero pre-
guntan por ti, por tu proceso, y después pasan a preguntar por 
el bebé… O, si no, dime si en los chats del cole eres Laura, Rocío, 
Carmen, o, en realidad, eres «mamá de Ana», «mamá de Lucas», 
o incluso, para las profes, «la madre de XXX».
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Y eso que vemos y sentimos desde fuera nos pasa factura, por-
que, sin darnos cuenta, nos alejamos de nuestra esencia de per-
sona y también de mujer, y esto nos impacta de una forma bru-
tal en nuestro día a día. Porque, como seres sociales que somos, 
necesitamos pertenecer (recuerda esto que te digo para cuando 
estés leyendo el capítulo 3) y sentir que formamos parte de algo. 
Cuando pasamos a ser meras cuidadoras o espectadoras, ¿dónde 
se queda nuestra esencia? ¿Desde qué lugar nos relacionamos con 
los demás?

Ahora, en perspectiva, y teniendo dos hijas, pienso en cómo 
se puede sentir una niña cuando le dicen que va a tener un her-
manito o hermanita. Seguro que, al principio, muy ilusionada 
(sobre todo por cómo los adultos se lo vendemos: «Tendrás un 
“nuevo juguete”, algo con lo que puedes pasar tiempo, conectar, 
divertirte…»), y todo es genial… Pero, cuando de verdad llega 
esa nueva personita a la vida de tu primer hijo…, por mucho que 
tenga ilusión, ganas y amor, pasar a un segundo plano duele, por-
que es posible que tu hijo o hija sienta que tiene competencia. 

En este libro, además de contarte muchas cosas sobre la 
maternidad como una forma de cambiar y evolucionar, también 
me estoy abriendo en canal y contando muchas cosas personales, 
y aquí va una de ellas.

Todo mi embarazo estuve ilusionada y contentísima. Fue un 
embarazo muy deseado y muy complicado de conseguir por mis 
problemas de salud que a lo largo de los capítulos te iré desve-
lando, y, sin embargo, cuando cogí a Maxi por primera vez en 
brazos, no sentí amor… En realidad, no sentí nada… No sentí 
conexión, no sentí alegría ni mariposas, ni el corazón me explotó 
de felicidad… Creo que sentí indiferencia: «Hay una “cosa” que 
está aquí…, y a ver cómo encajamos los tres en casa…». Y a todo 
eso había que sumarle el dolor de la cicatriz de la cesárea, el 
cansancio extremo, el agotamiento por no dormir, el dolor de 
los pechos por la subida de la leche, el agobio de personas que 
celebraban el nacimiento de mi hija y que ni siquiera me deja-
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ban un momento de tranquilidad a solas con ella para poder 
tomarla entre mis brazos y generar ese vínculo… No lo sé, pero 
lo recuerdo como si mi cuerpo estuviera disociado de mi mente, 
de mi corazón; era como si yo no fuera un todo, sino que cami-
naba, pensaba, sentía hacia todas partes, pero sin ir unidas…

No fue hasta más tarde cuando de pronto comencé a sentir 
ese vínculo que hizo que empezara a querer a Maxi con todo, 
cuerpo, alma y mente… Fue de a poquito, y de pronto ya la que-
ría todo y cada vez más. En cambio, con Mini fue completamente 
al revés: en cuanto la tomé en brazos, ya estaba enamorada de 
ella. Fue un fl echazo. Y no es que quiera más o menos a cada una 
de mis hijas, las quiero todo a las dos y, al mismo tiempo, no les 
doy lo mismo a las dos. Volveremos a esto en el capítulo 6, donde 
te explico que el confl icto es tu aliado y te hablo de los lenguajes 
del amor.

En realidad, creo que con Maxi mi instinto maternal no estaba 
desarrollado, no sabía qué era ser madre, y, aunque me habían 
contado, nadie en realidad te prepara emocionalmente para lo 
que es ser madre. Por mucho que le expliques a alguien que no es 
madre lo que es serlo, no sé si hay palabras sufi cientes como para 
de verdad poder representar fi elmente la sensación y emociones 
que rodean a toda la maternidad… Porque es querer y no querer; 
es amar y, al mismo tiempo, estallar; es la alegría inmensa y la 
tristeza profunda. Es muchas cosas a la vez y, sin embargo, tam-
bién vacío… En realidad, hay cosas que no se pueden explicar, 
sino que tienes que experimentar para poder no sé si entender, 
pero al menos sí para poder saber.

Y ahora te pongo en situación: sabiendo que la maternidad es 
el trabajo más importante que te toca ejercer a nivel personal, de 
repente te das cuenta de que no tienes formación para ello. En el 
colegio te han enseñado a leer, a sumar, a restar, a resolver ecua-
ciones de segundo grado, etc. En estudios superiores te han pre-
parado para ejercer una carrera o una profesión. Pero, en reali-
dad, toda la enseñanza y el trabajo profundo a nivel personal que 
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culmina cuando tienes que ser el modelo para otra personita no 
es algo que esté materializado en ningún sitio concreto. Existe un 
vacío en el que no sabemos cómo educar y criar a nuestros hijos 
de una forma consciente y respetuosa, y simplemente basamos 
nuestro modelo de crianza en lo que nosotros hemos experimen-
tado, que, si hemos sido afortunados, ha sido basado en el amor 
incondicional, en el respeto, en la calma y la tranquilidad. Aun-
que…, seamos sinceros, es un modelo que escasea.

Así que es importante que leas, que te informes, y también 
que sanes tus heridas y después comiences a educar desde otro 
prisma, desde otro lugar, con otra visión/misión. 

Entonces, justo en este preciso instante es cuando surge lo que 
yo llamo «la gran paradoja de la crianza»: cuidar, criar y educar 
a niños y niñas de forma responsable y adaptativa, cuando noso-
tros somos adultos que no somos capaces de relacionarnos de 
forma saludable, consciente o respetuosa con nosotros mismos 
y con los demás. Porque una cosa es querer educarlos de forma 
positiva, respetuosa, consciente y responsable; otra cosa es saber 
hacerlo, y otra es ser capaces de hacerlo.

Imagino que todos los padres y madres quieren educar a sus 
hijos de la mejor forma: dándoles herramientas, facilitándoles la 
vida, buscando su felicidad, haciendo lo posible para que se con-
viertan en personas honradas, colaborativas, generosas; pero qui-
zás no saben por dónde empezar o cómo, o empiezan bien y des-
pués es verdad que no saben hacerlo, porque no tienen sufi ciente 
paciencia o confi anza en sí mismos, o siguen y repiten patrones 
que han experimentado que no son muy adecuados, o han visto o 
les han contado. Y pienso si son capaces de hacerlo. Quieren edu-
car desde la serenidad, pero… ¿tenemos serenidad para poder 
educar desde la serenidad? ¿Tenemos sufi ciente paciencia para 
educar con paciencia? ¿Respetamos de verdad lo sufi ciente como 
para educar en el respeto y con respeto?

«Recuerda que nadie puede dar lo que no tiene».
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Antes de explicarte la paradoja de la crianza que te he adelan-
tado unos párrafos más arriba, déjame que te plantee una pre-
gunta, y, por favor, responde con la mano en el corazón: 

Cuando en tu día a día, como adulto, en sociedad, te toca 
lidiar con un problema, ¿cómo lo haces?

• ¿Echas balones fuera? 
• ¿Buscas culpables? 
• ¿Piensas que tu punto de vista es el correcto? 
• ¿Te alteras y frustras? 
• ¿Dejas que el otro gane, aunque creas que no tiene razón?
• ¿Piensas que la otra persona es mediocre o incompetente?
• ¿Interrumpes constantemente a la otra persona? 
• ¿Te marchas enfadado si no consigues lo que quieres? 
• ¿Buscas vengarte cuando te han hecho daño? 
• ¿Guardas rencor durante semanas, meses o años? 
• ¿Te callas y no dices nada por no tener una discusión?
• ¿Prefi eres no disgustar a la otra persona?

Si has contestado a más de tres preguntas que sí, ¡ups, peligro! 
Quizás no sabes gestionar los confl ictos o situaciones de la mejor 
forma, y, si en esta vida hay una cosa cierta, es que, cuando tienes 
un hijo o una hija, todo o casi todo son confl ictos, desacuerdos o 
desavenencias. Pero, por suerte, tienes en tus manos este libro. Yo 
te voy a enseñar a hacerlo un poco mejor; ya lo verás.

Entonces, ahora sí: ¿en qué consiste la paradoja de la crianza? 
Consiste en querer educar de la mejor forma posible a tus hijos 
y, al mismo tiempo, no saber cómo hacerlo, básicamente por dos 
factores. 

Un primer factor o punto importante que se debe considerar 
es el siguiente: cuando no eres padre o madre, no sabes que tie-
nes heridas. Casi todas las personas sufren heridas en su infan-
cia, y muy pocas saben que las tienen. Uno de los momentos en 
los que empezamos a tomar conciencia de nuestras heridas es 
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cuando nuestros hijos nos las refl ejan. Es decir, sé que tengo que 
estar emocionalmente preparado para educar a mis hijos; creo 
que tengo determinada estabilidad, coherencia; que me rijo por 
unos valores en los que creo y predico, y después me doy cuenta 
de que me comporto de una forma muy poco alineada con lo 
que voy diciendo. Y empiezo a notar cosas «raras», y por «raras» 
quiero decir que no estoy contenta con lo que hago, no me gusta 
la persona en que me está convirtiendo la maternidad: me paso 
el día gritándoles a mis hijos, me canso y me frustro porque mis 
hijos me toman el pelo, porque no me escuchan o no me hacen 
caso, y empiezo a gritar más, y a castigar, y a chantajearlos, y qui-
zás a pegarles. Y así, poco a poco voy mutando de ser una per-
sona racional a convertirme en «la loca de la colina», porque sí, la 
maternidad desquicia si no somos conscientes de nuestras heri-
das y si no tenemos herramientas o estrategias con las que afron-
tar los retos diarios de ser madre.

Y el segundo factor lo podríamos representar como el gran 
confl icto interno que surge cuando soy madre o padre y quiero 
seguir haciendo cosas que no son «típicamente» de padres o 
madres, o al menos creo (o me han hecho creer) que ya no puedo 
hacerlas. Y no se trata de seguir saliendo hasta las tantas con el 
bebé y meterme en la discoteca o las fi estas patronales a las cuatro 
de la mañana y dejar al niño en el carrito porque así se acostum-
bra, o irme de viaje a las tres semanas de dar a luz porque necesito 
seguir viajando en pareja para no perder nuestra conexión por 
haber sido padres.

Que sepas que no voy a ser yo quien juzgue estos comporta-
mientos, y en este libro no voy a entrar a hablar de este tipo de 
casos porque cada uno sabe qué historia o experiencias ha pasado 
para tener que seguir teniendo esos comportamientos. Más bien, 
me gustaría que siguieras leyendo para que te des cuenta de que 
este tipo de comportamientos están muy ligados a lo que te voy a 
contar a continuación y que se pueden perfectamente compagi-
nar con la maternidad o paternidad.


